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Un gen predispone al fumador de porros adolescente a desarrollar psicopatologías graves

DEL CANNABIS A LA PSICOSIS
Cómo funciona el mundo UNA COLABORACIÓN DE LA UNIVERSITAT DE BARCELONA

Por primera vez se relacionan
factores ambientales y genéticos
con un trastorno mental

JOSEP MARIA

Espinàs
EL BUEN
GUSTO DE NO
EXAGERAR

H
ace unos años, el
chocolate se pre-
sentaba con un re-
pertorio clásico:
chocolate negro,

con leche, con menta, con fru-
tos secos, con licor. Actualmen-
te, el chocolate experimenta las
mismas manipulaciones que al-
gunos alimentos básicos presen-
tan en los restaurantes que
quieren ser innovadores. Se
multiplican las tiendas especia-
lizadas en variedades de choco-
lates y se celebra un Salón del
Chocolate.

Yo soy un adicto al chocolate;
en el sentido de que es extraño
el día que no tomo. Lo pido en
los restaurantes y lo como en ca-
sa. No en grandes cantidades,
pero sí regularmente. Y sin em-
bargo no comparto dos tenden-
cias que hoy están de moda.

La primera es la combinación
del chocolate negro con los más
variados ingredientes: aceitunas
negras, trufa, queso, vinagre,
aceite, incluso anchoas. Excelen-
tes chocolateros se dedican a es-
tas invenciones, y en algún caso
el resultado puede ser estima-
ble. Pero ocurre como con el
orujo con hierbas o con café, a
los que les gusta de verdad el
orujo lo toman solo. Y con las
saras y demás postres, a menu-
do servidos con un coulis de fre-
sa o de lo que sea, que altera su
propio sabor.

Otra tendencia que no me sa-
tisface es la moda del chocolate
negro con un 75% o con un 80%
de cacao. Esto ya no es chocola-
te, es casi cacao puro. ¡Algunos
llegan a ofrecer chocolate di-
ciendo que es en un 100% ca-
cao! Seamos serios: el cacao es
un producto, mientras que el
chocolate es una elaboración.
Un aguardiente con un 100% de
alcohol no sería aguardiente, si-
no alcohol puro.

Quien, hace ya mucho tiem-
po, inventó el chocolate, fue un
maestro del refinamiento y de
la proporción. Y existe un mar-
gen, naturalmente, de porcenta-
je de cacao, que responde a dis-
tintos gustos.

Sin embargo, que la cacauitis
acabe destruyendo el delicado
equilibrio del chocolate negro
me parece una broma –amarga,
por descontado– para los que
somos devotos de los anti -
cuadísimos bombones que tie-
nen el buen gusto... de no exage-
rar.H

OBSERVATORIO
PEQUEÑO

el pulso
de la prensa
internacional

‘MEA CULPA’
SOBRE IRAK

Elordi
CARLOS

The New York Times dice que EEUU no
debe ser la niñera de una guerra civil.

H
ace ya unos días que
cuando voy a comprar
al mercado o al súper,
las vendedoras me di-
cen, conocedoras de mi

oficio: «Con todo lo que toma esta
juventud de ahora, de aquí a unos
cuantos años los psicólogos tendréis
trabajo» En la última encuesta sobre
la juventud de Barcelona, dos de ca-
da tres entrevistados declaraban ha-
ber fumado porros, y la tendencia es
que cada vez más jóvenes consuman
de forma habitual.

La asociación que comentaba al
principio entre consumo de drogas
y manifestación de trastornos men-
tales se está poniendo de relieve en
ámbitos científicos, especialmente
en lo referido al consumo de canna-
bis. En un reciente estudio publica-
do en el British Medical Journal se ha-
ce una extensa revisión de los efec-
tos del cannabis en el desarrollo de
la psicosis, que es una forma genéri-
ca de trastorno mental que se carac-
teriza por la presencia de delirios,
alucinaciones y otros déficits que in-
terfieren gravemente en el desarro-
llo cotidiano del individuo que los
sufre.

La primera vez que se constató es-
ta asociación entre consumo de can-
nabis y psicosis fue en un estudio

longitudinal encabezado por el pro-
fesor Andreasson y referido a 50.000
reclutas suecos. Entonces se halló
una asociación dosis-respuesta entre
el consumo de porros cuando tenían
18 años y el riesgo de ser diagnosti-
cados de esquizofrenia durante los
siguientes 15 años. Esto es, a más
consumo, más riesgo.

En ese momento, algunos investi-
gadores, y también gran parte de los
colectivos procannabis, argumenta-
ron que esa asociación era inversa,
es decir, los esquizofrénicos con-
sumían cannabis para aliviar sus
síntomas. Para comprobarlo, se di-
señaron otros estudios que contem-
plaban la utilización del cannabis
antes de que apareciera cualquier
señal de enfermedad; y las conclu-
siones fueron las mismas.

SIN EMBARGO, lo más
sorprendente de esta asociación es
que ha resistido teniendo en cuenta
multitud de variables que previa-
mente se habían relacionado con la
psicosis, como el sexo, la edad, el ni-
vel educativo, la personalidad, la in-
teligencia, las malas compañías, el
consumo de otras drogas, la edad de
los padres, la presencia o ausencia
de separaciones en la familia, mal-
trato paterno o materno, abuso se-
xual infantil, factores socioeconómi-
cos, etcétera. O sea, la relación cau-
sal existe.

Afortunadamente, no todo el
mundo que fuma porros acaba desa-
rrollando una psicosis; si así fuera,
gran parte de la generación del 68

estaría bajo tratamiento. ¿Cómo es
compatible que se haya encontrado,
de forma recurrente, la asociación
entre el consumo de cannabis y que
no todo el mundo que consume aca-
be enfermo? La respuesta a esta apa-
rente paradoja la ha empezado a res-
ponder el profesor Avshalom Caspi.

En un elegante estudio, demues-
tra cómo la aparición de la psicosis
en el adulto puede verse moderada
por ser portador de un alelo de un
determinado gen. Los alelos son dis-
tintas variantes de un gen y son res-
ponsables, en parte, de nuestra indi-
vidualidad. Pues bien, en este estu-
dio se afirma que el riesgo de sufrir
psicosis era mucho más elevado en

los individuos que presentaban la
variante Val/Val del gen de la COMT
que en los individuos que presenta-
ban cualquier otra combinación, si
fumaban porros durante la adoles-
cencia. Este gen tiene un importante
papel en la regulación de las concen-
traciones de la dopamina en el cere-
bro, y ha sido previamente implica-
do en la esquizofrenia. El citado es-
tudio es importante porque por pri-
mera vez, y de forma conjunta, pone
de manifiesto las relaciones entre
factores genéticos y factores ambien-
tales en el desarrollo de una psicopa-
tología grave.

El hecho de que se haya demos-

trado científica y contrastadamen-
te esta asociación entre consumo
de cannabis y psicosis debería en-
cender las luces de alarma de los
servicios de salud públicos y de los
políticos del país. En este sentido,
intenciones como la del Ministerio
del Interior de reducir el consumo
aumentando la vigilancia policial
en el entorno de las escuelas es po-
sitiva. No sólo porque ayudará a
disminuir la violencia juvenil, a
menudo asociada al consumo de
porros, sino que también ayudará
a prevenir la aparición de proble-
mas de salud mental graves en el
futuro, con el consecuente ahorro
en recursos y la mejora de la cali-
dad de vida de los afectados.

LA UTILIZACIÓN del can-
nabis con fines terapéuticos puso
sobre la mesa su legalización. Mu-
chos colectivos adujeron la inocui-
dad del cannabis en comparación
con el tabaco o el alcohol. Como
hemos visto, el cannabis no es ino-
cuo, y su consumo, más allá de las
propiedades terapéuticas en casos
de cáncer o dolor crónico, por
ejemplo, tiene graves efectos para
la salud. Así pues, la sociedad debe
tomar conciencia de cuáles son los
verdaderos peligros de una sustan-
cia que, como droga psicoactiva
que es, modifica el comportamien-
to y altera las relaciones sociales.H
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L
os sondeos llevan meses diciendo que
la mayoría, creciente, de los norteame-
ricanos quiere que sus tropas se reti-
ren de Irak. Y la caída en picado de los
índices de popularidad de George

Bush expresa, sobre todo, el malestar porque
eso no haya ocurrido. El Gobierno ha tratado de
responder a esa presión magnificando la bon-
dad de los pasos que en el último año Irak ha
ido dando en el camino hacia la democracia. Pe-
ro los hechos, el deterioro cada vez más grave de
la situación, han acabado con esas operaciones
de imagen. El país está al borde de una guerra
entre comunidades y Estados Unidos nada pue-
de hacer para frenar ese proceso: las salidas para
evitar el enfrentamiento civil, que parece haber-
las, dependen de las distintas partes iraquís im-

plicadas o de la influencia de algunos países ve-
cinos. Pero no de los ocupantes.

33 Los analistas norteamericanos lo saben y lo
están diciendo abiertamente en los periódicos. Y
el recrudecimiento de la violencia no sólo no ha
frenado sino que ha reforzado las exigencias de
un urgente recorte de efectivos norteamerica-
nos en Irak. Uno de los que más claro lo ha di-
cho ha sido Thomas Friedman, un superespecia-
lista que en su día apoyó sin reservas la invasión
y que ha seguido haciéndolo, aun cuando a par-
tir de un cierto momento empezara a criticar,
con dureza creciente y siempre en THE NEW
YORK TIMES, el modo en que los suyos gestiona-
ron su éxito militar. Pero en su último artículo
sobre el tema, en un ejercicio que está a mitad
de camino entre la honestidad intelectual y el
cinismo, Friedman ha partido de una reflexión
que lo cuestiona todo: «Desde el comienzo de la
guerra de Irak, estaba claro que la ‘victoria’ de-
pendía de la respuesta que tuviera una gran pre-
gunta: ¿Era Irak como era por culpa de cómo era Sa-
dam o era Sadam como era por culpa de cómo era
Irak, un país congénitamente dividido entre shiís,
sunís y kurdos a los que únicamente se podía mante-
ner juntos con mano de hierro? Desgraciadamente,
para responder a esa pregunta Estados Unidos de-
bería de haber proporcionado un mínimo de seguri-
dad a todos los iraquís. No lo hemos hecho».

33 A partir de la aceptación del argumento cen-
tral de quienes, en su día, se opusieron a la gue-
rra, el articulista se extiende en explicar que si
se hubieran mandado más tropas y se hubiera
hecho caso a Colin Powell y no a Donald Rums-
feld, ahora la cosa sería distinta. Pero la conclu-

sión del artículo es inequívoca, y hay que subra-
yar que a Friedman se le atribuyen contactos al
más alto nivel político: «Es el momento de las deci-
siones. Nuestra tarea era ayudarles en un marco ra-
zonablemente seguro, no en una galería de tiro. Fra-
casamos en ese empeño. No obstante, ellos tienen que
decidir. Ahora es a los iraquís a quienes les corres-
ponde decir si quieren que los norteamericanos se
vayan o sigan. [...] Los norteamericanos no deberían
ni deben ser niñeras de una guerra civil».

33 Por su parte, THE INDEPENDENT abría a to-
da página ayer con lo que Tony Blair había di-
cho la noche anterior en televisión: «Dios me juz-
gará por Irak». El periódico añadía que se ha ru-
moreado que Bush y Blair rezaron juntos en la
capilla del rancho tejano del primero en víspe-
ras del ataque. ¿Y Aznar?H
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